(Visual - Pulling someone up, like pulling him out of Hell, and give gift.)
"Usted Puede Ser Salvo"
Es una bendición estar aquí hoy, y quiero ayudarles, así que abran sus Biblias a Romanos capítulo 10, versículo 9. Romanos capítulo 10, versículo 9. La Biblia dice en Romanos capítulo 10, versículo 9: "Que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo. Porque con el corazón se cree para justicia, pero con la boca se confiesa para salvación. Pues la Escritura dice: Todo aquel que en él creyere, no será avergonzado. Porque no hay diferencia entre judío y griego, pues el mismo que es Señor de todos, es rico para con todos los que le invocan; porque todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo." (Romanos 10:9-13)

Quiero llamar su atención a este último versículo: "Porque todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo." Mis amigos, no hay nada peor que sentirse como usted está perdido, se va a ahogar, y usted va a perder su vida, y está en el punto de la muerte, y no hay manera de salir. Es por eso que quiero hablarles hoy sobre el tema: "Usted Puede Ser Salvo." Oh, usted puede ser salvo.

Vamos a orar. "Señor, Te pido que ayudes a la gente a confiar en Cristo, para que puedan ser salvos del infierno e ir al cielo. En el nombre de Jesús, Amén."

Oh, mis amigos, yo recuerdo la historia de dos niños jugando en una piscina, y estaban teniendo un tiempo maravilloso. Ellos estaban jugando, y comenzaron a ir cada vez más lejos en el agua profunda. De repente, no podían estar en pie, y estaban luchando para mantenerse arriba. Ellos estaban a punto de ahogarse, y el salvavidas saltó y salvó sus vidas. Oh, mis amigos, es una cosa maravillosa cuando somos salvados del peligro.

Yo pienso en alguien que ve a un niño cruzar la calle frente la escuela, y de repente, él ve un vehículo acercándose, y él extiende la mano, y jala al niño de vuelta, y salva la vida de ese niño para que el niño no sea aplastado por el coche. Oh, es una cosa maravillosa, ser salvo.

Yo pienso en policías. Entran en una situación de miedo, y ponen en riesgo sus vidas. Ellos están dispuestos a ser disparados, y hacen todo lo posible para proteger o ayudar, o para salvar la vida de alguien. Ahora, si usted estuviera en peligro, y algo viniera en su contra, le encantaría que un policía entrara y salvara su vida de ser herido o destruido. Oh, es una cosa maravillosa, ser salvo.

Yo pienso en un médico que está trabajando con un paciente que tiene un problema grave. La sangre está saliendo de su cuerpo, y él está en el punto de debilidad extrema, y el está a punto de morir. Pero ese médico, a través de su habilidad, puede salvar la vida del paciente. Oh, es una cosa maravillosa ser salvo.

Había un niño ahogándose luchando en el agua. En la orilla estaba su madre con la agonía de miedo y dolor. A su lado estaba un hombre fuerte aparentemente indiferente a la suerte del chico. Una y otra vez, la madre le hablo a él para que salvara a su hijo, pero él no hizo ningún movimiento. Poco a poco, las luchas desesperadas del chico comenzaron a disminuir. Él estaba perdiendo fuerza. Al final, él subió a la superficie débil e indefensa. De inmediato, el hombre saltó al río y trajo al niño a la seguridad de la orilla. La madre, ahora agradecida, preguntó, "¿Por qué no salvó a mi hijo antes?"

"Señora, no podía salvarlo mientras él estaba luchando y luchando. Él nos hubiera arrastrado los dos a la muerte segura. Pero cuando él se debilitó y dejó de luchar, y se rindió, entonces fue fácil salvarlo."

Entonces cuando dejamos de hacer nuestras propias obras para ir al cielo, y dependemos del Señor, entonces el Señor puede salvarnos del infierno y llevarnos al cielo. Oh, mis amigos, si estamos tratando de salvarnos a nosotros mismos para ir al cielo por nuestros caminos, entonces no estamos listos para que el Señor pueda salvarnos. Oh, muchas personas están haciendo buenas obras, y van a la iglesia, o adoran a estatuas o ídolos o lo que sea, tratando de llegar al cielo algún día, pero ninguna de éstas cosas nos pueden salvar. Tenemos que darnos cuenta de que estamos sin esperanza y sin ayuda, y sólo tenemos que clamar al Señor para salvarnos. Entonces, cuando llegue a ese punto, usted estará listo para el versículo del que hemos hablado antes. La Biblia dice, "Porque todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo." Ahora, la Biblia no dice que "ojalá" o "podría ser." No, la Biblia dice, "será salvó." Eso significa que va a ser salvo de un lugar llamado infierno, y que va a ir al cielo si clama al Señor Jesucristo para salvarle. Oh, mis amigos, Jesús es el Salvador.

Ahora, un "Salvador" es alguien que rescata a alguien de cualquier daño o peligro, o la muerte. Y Jesús quiere salvarnos del infierno. Yo pienso en los soldados, cómo entran en una situación de guerra, y luchan y dan sus vidas por sus amigos y su familia y su país. Oh, ellos dan sus vidas para que otros se salven. A veces, un soldado va a saltar sobre una bomba y ¡BAM! Oh, él muere para salvar a sus compañeros de armas. De igual manera, Jesús dio Su vida para salvarnos del infierno para que pudiéramos ir al cielo algún día. Como los soldados dan sus vidas por la seguridad de los demás, así Jesús dio Su vida para salvarnos del infierno y llevarnos al cielo.

Yo pienso en los bomberos y la forma en que van a un edificio en llamas. Ellos van y tumban la puerta y hacen todo lo posible para salvar la vida de las personas que se encuentran en ese edificio en llamas. Oh, mis amigos, la Biblia habla de un lugar real llamado Infierno. Es un lugar de sufrimiento, tormento, y dolor donde claman, "¡Ayuda! ¡Ayuda! ¡Ayuda!", pero no hay ayuda para ellos.

Oh, mis amigos, Jesús les ama tanto que Él estaba dispuesto a sufrir, sangrar, y morir por nosotros. Oh, Jesús estaba derramando Su sangre preciosa, perfecta, y real para perdonar todos sus pecados, salvarle de infierno, y llevarle al cielo algún día. Oh, la Biblia dice: "A otros salvad, arrebatándolos del fuego..." (Judas 23a) Oh, así es. (Boom, pull someone up.) Jesús quiere salvarnos del infierno. Oh, por favor, escúchenme. Eso es lo que Jesús quiere hacer. El Señor Jesucristo quiere jalarle de los fuegos del infierno y llevarle al cielo algún día.

Yo recuerdo la historia de una hija que tuvo tanta compasión por su madre. Ella quería que su madre recibiera a Jesús para que no tuviera que ir al infierno. Entonces ella intentó y intentó de hablar con su madre, pero sus hermanas no se lo permitieron. Ellas dijeron: "¡Mamá es una buena persona! ¡Mamá asistía la iglesia! ¡Mamá hizo grandes cosas! ¡Llévate esa basura acerca de Jesús de aquí! ¡No hables con ella de Jesús!"  Oh, la hija intentó y intentó y intentó, y intentó de hablar con su madre, pero sus hermanas no la dejaban.

Al final de su vida, la madre estaba en su lecho de muerte, y ella estaba allí en agonía, y la mamá gritó, "¡Ayuda! ¡Ayuda! ¡Ayuda! Oh, ¡me estoy quemando en el infierno! ¡Que alguien me ayude!" Oh, ella murió y fue a un lugar llamado infierno. Entonces, mis amigos, el infierno es un lugar terrible, y Jesús quiere salvarle del infierno y llevarle al Cielo.

Muchos de nosotros conocemos la historia de Noé y el Arca, cómo Dios le dijo a Noé que iba a inundár toda la tierra porque la gente era mala y perversa. Noé preparó el arca, y Dios le dijo a Noé y a su familia, y a los animales, "Entrad en el arca." Oh, de igual manera, la destrucción está llegando, y Jesús dice: "...Y al que a mí viene, no le echo fuera." (Juan 6:37b) Oh, Jesús dijo: "Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar." (Mateo 11:28)

Oh, Jesús quiere salvarle del infierno y llevarle al cielo algún día. Por eso la Biblia dice: "Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo." (Hechos 16:31) Oh, sí usted confía en Jesús para llevarle al Cielo, Jesús lo hará. Jesús dijo: “Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí." (Juan 14:6) Oh, no se puede ir al cielo por buenas obras. No se puede ir al cielo por estatuas o ídolos, o iglesia o lo que sea. No se puede ir al cielo por nada, excepto por Jesucristo. Oh, Jesús es el único que le puede llevar al cielo. Es por eso que no se puede ganar su camino, o su entrada al Cielo. La Biblia dice: "Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios; no por obras, para que nadie se gloríe." (Efesios 2:8-9)

Permítame ilustrarle a usted: ¿Puede venir aquí señor? La Biblia dice que ir al Cielo es como recibir un regalo. Si yo le digo: "Quiero darle éste regalo, pero usted tiene que venir conmigo a la iglesia." ¿Eso es un regalo? No. Si yo digo, "Le voy a dar éste regalo, pero tiene que hacer un montón de buenas obras." ¿Es un regalo? No. Un regalo es gratis. Todo lo que hay que hacer es recibirlo. Permítanme decir esto: "Aquí está. Me gustaría darle éste regalo." Pero ¿qué tiene que hacer para conseguirlo? Él tiene que recibirlo. Es el mismo con Jesús. Jesús dio Su vida por todo el mundo para salvarnos del infierno para que podamos ir al cielo, pero tenemos que recibir a Jesucristo en nuestros corazones para ir al cielo. (Muchas gracias.)

Oh, mis amigos, la Biblia dice: "Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna." (Juan 3:16) Oh, Jesucristo vino a dar Su vida por nosotros, para perdonar todos nuestros pecados y salvarnos del infierno para que podamos ir al cielo, pero tenemos que confiar en Jesús antes de que sea demasiado tarde.

Yo recuerdo la historia de un enorme barco que estaba en el mar. De repente, hubo problemas con la nave. Las personas se dieron cuenta de que iban a morir, pero el capitán de la nave estaba evaluando el problema, y él pensó: "Bueno, vamos a estar bien hasta la mañana."

Pero el otro barco vino a rescatarlos. El capitán dijo: "Déjenos llevarlos a bordo ahora. ¡Queremos salvar sus vidas ahora mismo!"

Pero el otro capitán pensó: "Bueno, está oscuro ahora. Es muy peligroso. Podemos perder algunas personas. Estaremos bien. Sólo tenemos que esperar hasta la mañana."

Los rescatadores dijeron, "¡No, no, no! Creemos que es necesario que les rescatemos ahora!"

Pero ellos respondieron, "No, no. Lo haremos por la mañana."

Oh, mis amigos, la parte más triste es que, no mucho tiempo después de eso, las luces de la nave no se veían más, porque ese barco se fue al fondo del océano, y todos a bordo perdieron la vida porque creían que podrían ser salvados al otro día.

Oh, mis amigos, no estamos garantizados el día de mañana. La Biblia dice: "Y de la manera que está establecido para los hombres que mueran una sola vez, y después de esto el juicio." (Hebreos 9:27) La Biblia también dice: "Porque ¿qué es vuestra vida? Ciertamente es neblina que se aparece por un poco de tiempo, y luego se desvanece." (Santiago 4:14) Oh, estamos aquí sólo por un rato, y luego hay toda la eternidad. Oh, hoy es el día de salvación, como dice la Biblia. Entonces, ahora mismo, pídale a Jesús que entre en su corazón, perdone sus pecados, le salve del infierno, y le lleve al Cielo, y Jesús lo hará.

Imagínese, si usted estuviera en una hermosa playa, y simplemente disfrutára de un tiempo maravilloso con su familia. De repente, usted mira y ve una enorme ola que viene. Es un tsunami. Así que corre, corre, y corre con su familia, y de repente, el tsunami le alcanza, y le mata. Oh, eso es lo que ocurrió en Asia, cuando más de 200,000 personas murieron o desaparecieron por más de doce países diferentes por un gran tsunami. Oh, usted y yo no tenemos garantizado el día de mañana. Tenemos que prepararnos para la eternidad.

Oh, ahora mismo, Jesús está diciendo: "Te amo. Yo morí por ti." Jesús está diciendo: "He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él..." (Apocalipsis 3:20) Oh, Jesús está tocando a la puerta de su corazón. Jesús está diciendo: "Te amo tanto que quiero entrar en tu corazón, perdonar tus pecados, salvarte de infierno, y llevarte al Cielo." Entonces, ¿por qué no tome le decisión más importante de su vida, y diga: “Señor Jesús, entra en mi corazón. Sálvame de Infierno, y  llévame al cielo.”? Y Jesús lo hará así.

Oh, mis amigos, imagine si usted estuviera en el océano, y estuviera pescando, y, de repente, su barco tuviera una fuga. Usted está intentando sacar el agua, pero no puede. Entonces usted salta y empieza a nadar, intentando de volver a la orilla. Usted nada y nada y nada, pero está demasiado lejos. Entonces usted apenas está manteniéndose a flote. Y se da cuenta de que está a punto de ahogarse o a punto de morir, y luego, de repente, a unos 20 metros de distancia, se ve un barco y usted grita, "¡Ayúdenme! Oh, ¡sálvenme!" Oh, mis amigos, no le importaría lo que sus amigos pensaran. No le importaría lo que otros pensaran porque sabría que el barco puede salvarle a usted.

Oh, por favor, escúcheme, esa es una imagen o ejemplo de la salvación. Oh, estamos todos en éste océano de pecado. La Biblia dice, "Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios." (Romanos 3:23) Y como estamos en ese océano de pecado, nos vamos a ahogar e ir al infierno. "Porque la paga del pecado es muerte..." (Romanos 6:23a) "Y la muerte y el Hades fueron lanzados al lago de fuego." (Apocalipsis 20:14) Oh, mis amigos, ya que hemos hecho mal, estamos en éste océano de pecado, y nos vamos a ahogar, e ir al infierno, pero ese barco representa a Jesucristo. Oh, Jesús puede salvarle a usted. Oh, Jesús sufrió, sangró, y murió para perdonar todos sus pecados y salvarle del infierno para que pudiera ir al Cielo. Y todo lo que usted tiene que hacer es decir: "¡Jesús, sálvame!" Y Jesús lo hará. Oh, es por eso que la Biblia dice: "Porque todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo." (Romanos 10:13) Oh, mis amigos, la vida es breve. Entonces ¿por qué no recibe a Jesucristo ahora?

Yo recuerdo que cuando mi esposa y yo estábamos viviendo en Monterrey, México, y mi pequeña bebé, Alejandra, nació. Oh, ella era una bebé tan hermosa, pero cuando llegamos a casa, ella no estaba comiendo muy bien. Entonces regresamos al hospital, e inmediatamente la internaron ahí. Ellos estaban revisando para ver lo que estaba mal con ella. Algunos días, nos dijeron que Alejandra estaba bien, pero otros días, nos decían que no estaba muy bien.

El día doce de su vida, el médico nos dijo: "No creo que tu hija esté muy bien. Creo que ella va a morir." Así que nos apresurámos a la habitación donde estaba Alejandra, y la máquina estaba parpadeando en rojo. Y la enfermera le dijo a mi esposa: "¿Quiere cargar a tu bebé en tus brazos antes de que ella muera?" Oh, mis amigos, ellos pusieron a mi pequeña bebé Alejandra en las manos de mi esposa. Y a las 2:38 de la tarde, mi bebé Alejandra se fue al Cielo. Oh, mis amigos, nosotros no tenemos garantizado el mañana. Ahora Alejandra está en un lugar maravilloso de no más dolor, ni sufrimiento, ni tristeza, un lugar llamado cielo, y usted puede ir allí también si le pide a Jesús que entre en su corazón.

Yo crecí en un hogar donde había pleitos y luchas, y yo me sentía como si nadie me quería, nadie se preocupaba por mí, pero alguien cambió mi vida. Oh, Jesucristo ha cambiado mi vida, y Él puede cambiar su vida también. Oh, mis amigos, un día yo le pedí a Jesús que entrara en mi corazón, perdonara mis pecados, me salvara del infierno, y me llevara al cielo. Y Jesús entró en mi corazón. Entonces, ¿por qué no recibe a Jesús en su corazón? Oh, no deje que nada se lo impida. Oh, no se avergüence de hacerlo. Entonces reciba a Cristo en su corazón para ir al cielo.

Yo pienso en la historia de una niña que estaba avergonzado de su madre. Ella estaba muy avergonzada de su madre, porque las manos de su madre estaban terriblemente quemadas, y estaban marcados, y se le veían terribles. Oh, a la niña no le gustaba ir a ninguna parte con su madre. Ella odiaba que la gente viera las manos de su madre. Ella estaba tan avergonzada de su madre.

Pero un día, un pariente visitaba la casa y se dio cuenta de la situación. Ella dijo: "Niña, ¿puedo hablar contigo por un  ratito?" Ella empezó a contarle la historia de que cuando la niña era un pequeño bebé, ella estaba en su habitación y había una tormenta afuera. Un trueno sonó, y un rayo le cayó sobre la casa, y su habitación se incendió. El pariente dijo, “Tu mamá oyó el sonido, y corrió rápidamente a tu habitación. Oh, ella vio toda tu cuna ardiendo en llamas. Sin pensarlo dos veces, tu mamá llegó allí, y te sacó, y corrió afuera y estaba rodando, apagando el fuego. Oh, tu no fuiste herida, pero las manos de tu mamá estaban quemadas."

Entonces la niña comenzó a llorar, y dijo: "No puedo creer que me avergonzára de mi madre."

Oh, después de eso, ella quería ir a todas partes con su mamá. Si alguien le dijo, "¿Por qué están las manos de su mamá tan feas con cicatrices?", ella decía, "¡Oh, las manos de mi mamá fueron heridas en el proceso de salvar mi vida!"

Oh, mis amigos, ¡las manos de alguien más fueron heridas para que nosotros pudiéramos ir al cielo! Oh, el Señor Jesucristo sufrió, sangró, y murió por nosotros para que pudiéramos ir al Cielo. Oh, recuerde que ellos pusieron una venda en los ojos de Jesús, y le golpearon en la cara, diciendo, "¿Quién te pegó, Jesús?"  Oh, ellos le arrancaron la barba y le pusieron una corona de espinas sobre Su cabeza, y la sangre corrían por Su cabeza. Oh, ¡estos soldados romanos tomaron un látigo, y golpearon a Jesús, y golpearon a Jesús, y golpearon a Jesús! Oh, ¿por qué Jesús estaba pasando por todo eso? Oh, Jesús estaba sufriendo, sangrando, y muriendo por usted, porque Jesús le ama a usted y quiere salvarle del infierno.

Oh, ellos llevaron a Jesús a un lugar en donde le pusieron en la cruz, y pusieron clavos en Sus manos y en Sus pies. Ellos tomaron esa cruz, y la dejaron caer hacia abajo en un hoyo en el suelo. Y Jesús estaba colgado en la cruz sufriendo, sangrando, y muriendo para salvarle del infierno para que usted pudiera ir al cielo.

Oh, mis amigos, en éste momento, ¿por qué no tome la decisión más importante de toda su vida, y decir: "Jesús, por favor ven a mi corazón. Perdóname todos mis pecados, sálvame del infierno, y llévame al cielo"? Y Jesús lo hará. Oh, Jesús quiere entrar en su corazón y salvarle. Entonces sólo reciba a Jesucristo en su corazón para ir al cielo.

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.
